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de LUIS DUEAND. 

EN LAS TERMAS DE CAUQUIINES 
a hecho 
hombre 
su con- 
espíritu corazón. 
un laire 
para su 

afectuoso que nos pone en contactr. con el p 
parece infundirnos un soplo de energía. nueva.' que 
refresca el espíritu y pone un latido jubiloso en e& 

Nos sentimos cozif'iados y optimistas. Y esto es 
seguramente porque vamos a visitar un bello y DO& 

humanidad fati ia. tico rincón campesino en donde si-mpre expe&en- 
nio vivir. Lamos la. impresión de encontrar un refugio amable 

y afectuoso. Eh 
pocas partes de 
la ; 
de n 
a r .  
mu? 

men 
plac 
ha I 
tiira 
junl 
doiii 
lud 
del 
en 
de  

cual nos referiremos en esta m u e ñ a  cróni 

de montañas andinas. E3 este u1: viejo a m i -  montes, viene a refreecar nuestros pulmone8! 
o para nuestros recuerdos. Uq camino c 



n tanto entre tas ramas, los 
ecóndita de nuestro ser. del día. Tenía la tarde un su 

mo vienen los recuer- 
azoluarse a nues- 

aroma. Tenía la tarde una 

Conocemos es- 
que cruga so- 

el Cachapoal torren- 
o. Muchas veces con-, 
plamos desde él la má- 

a luz del atardecer. 
s como los cerros se 

aban de azulada . Sentimos la infini- 
paz de este campo chi- 

eno, que aquí tiene algo de 
vío y de erizado como 
las rocas que bordean 
río f k m n  fieras hie- 
icas que defienden las 

as que lo rodean. Co- 
mes también. e s t e  

dulce tristeza.. . 
como 10s 
mujer que adoramos cu 
do nos entrega su última 
mirada; ;Alma! Toda l& . 
emoción de ese recuerdo 
está íntegra y fragante 
como una flor que entre 
el sombraje recibe la luz 
tímida del sol. Pero el re- 
cuerdo no quiere que se 
deshaga ante la luz de la 
realidad. Es mejor. .ES 
más bello guardar los b3- 
soros del sentimiento, her- 
mosa huella que nos deja 
el tiempo, para poder so: 
ñar, para, poder hundirnos 
más ilusionadamente en el 
pasado. 

;Termas de Cauquenes! 
Oasa cordial y acogedora. 
plena de dulce paz y tran- 
quilidad. Que gozo se sien- 
te de pasear lentamenta 
bajo tus corredores. Que 
alegría viendo la 
de los demás, de 
que llegaron con ei espíL 
ritu hecho trims y con & 
cuerpo herido por un mal 
despiadado. Aquí eneon- 
traron junto con la  belle-^ 
za que puso el Suprema 
Artkice, el agua de la vi- 
da,, de la leyenda azul. 

Y también los pájaroa 
que hablan su lenguaje 
musioal; los árboles que 
cantan cuando el viento 
enreda sus anillos azuie~ 
entre el follaje de los mon- 
tes, donde vive el secreto 
de los sueños,, . 

p r d e  luz 

* púrpura y de Oro* y en- 1 . T e r m z a  del Comedor. %.-Segundo Puente h c e s  comenzó sobre el 
*rque una. 11~'~pa. de h@as Hotel. 3 . t P a S e O  de h s  Vertientes. 4.-Rocas 

LEGRAMAS RAPlDOS? ENVIELOS POR EL TELEGR 
FERROCARRILES DEL ESTADO. 




